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UN PROCESO 

Erase vin hombre de féneo rostro, al 
ma blanca, noble continente y ncerado 
carácter. Odiaba lo malo, todo lo malo; 
amaba lo bueno, todo lo bueno. Sentía 
y vivía la verdad, en toda su pureza: 
tenía el valor" del enamoramiento del 
bien, y no temía a la lógica, porque era 
superior a la concupiscencia. 

El hombre de alma blanca y iostro 
férreo, era padre de un hijo, y en él 
hubiera querido depositar íntegro el 
patrimonio ile sus convicciones; pero la 
esposa y madre, cuidó de falsear la do­
méstica disciplina, porque le pareció 
que no convenía llevar tan lejot los ri­
gores paternos. 

La intransigencia paterna, contraba­
lanceada por la materna tolerancia, no 
pudo dar todo su fruto. 

El hijo resultó... buen hijo, más no 
del temple de su padre. Que si en el 
hogar doméstico del padre jamás pudo 
penetrar un sololibro, un solo periódico, 
una sola costumbre anticristiana; en el 
hogar del hijo, entraron novelas, obras 
heterodoxas periódicos liberales inoitas 
extranjeras. Eso sí, todo ello muy co­
rrecto, muy discretamente: con la cautela 
vergonzante del que conoce el mal, lo 
teme para los demás, pero no tiene va­
lor para (trrostrar las privaciones per­
sonales. 

Era el padre un católico intransigen­
te; la madre una buena sefiora, pero no 
tan «exagerada»; el hijo, gracias a la 
seguda y despecho del primero resul­
tó un católico «tolerante». 

Pero el hijo tuvo esposa; y el nuevo 
mati'imonio nuevos hijos. Ella no cre­
yó del caso andarse en antiguallas de 
modas y de costumbres, porgue eran 
«cursis» ciertas exageraciones de los 
«papas». Él no tenía que poner reparos, 
ya que los tiempos «son de tolerancia». 
Los hijos, atiabando lo que «papá» leía, 
no penaaron deber ser menos; y sin 
cautela alguna, se entregaron a todo 
pasto inmoral, «porque en el día con­
viene saberlo todo».,. 

Y como hallaban estos «nietos» que 
daba muy pooo de sí militar en los par­
tidos de la intransigencia, preparadas 
sus almas para toda transacción, no du­
daron en afiliarse al partido conserva­
dor, que al fin y al cabo, les pareció 
«honrado y decente». 

Vino un día en que las picaras exi­
gencias de la política les obligaron a 
ponei^su alma en sucios juegos de po­
lítica y ¡qué hacen! ¡estos tiempos son 
tan distintos! ¡Si papá, o abuelito lo 
viera! 

Pero los jóvenes consortes necesita­
ban vestir bien, comer mejor y frecuen­
tar la alta sociedad... El soborno, el 
cohecho, las falsías ¡que asco! Más ¿qué 
hacer? 

Al ñi) los viejos no su])ioroti vivir... 
¡(3h! la iunpiil uil de es|)íritu de la épo­
ca moderna... ¡La libertad! 

Dejemos la paráb;ila >' ¡«iseiiKis a la 
lii.storia. 

El ])rooeso de corrupción íuá siem-
pje el mismo: de la intransigencia a la 
tolerancia, de ésta a la libertad, de la 
libertad, a la anarquía. 

Del siglo X V I I al XVI I I , del X V I I I 
al X I X , del X I X al X X . 

De Felipe I I a Carlos I I I , de éste a 
Espartero, de Espartero a un ministe­
rio libeial pupilo dol republicanismo. 

Do la monarquía católica a la cons­
titución de Cádiz, al sufragio univer­
sal, y del sufragio a una república ver­
gonzante. 

De Nocedal a Ortí y Lara^ de Ortí a 
Silvela, de Silvela a cualquier secues­
trado de Lerroux. 

Del arte moral a «un cierto verismo» 
del verismo al realismo, del realismo a 
la pornografía. 

De lo gótico a lo plateresco, de lo 
plateresco a lo desnado, de lo desnudo 
a la prostitución de la línea. 

De F ray Angélico a Rafael, de Ra­
fael al Ticiano, de Ticiano a cualquier 
pintor de meretrices. 

De Zuares a Descartes, de Descartes 
a Hobles, de Hobles a Voltaire, Dide-
rot, Renán, Condorcet. 

Del dogmatismo a la «crítica atrevi­
da» de ésta al libre examen del ateísmo. 

De la orti>doxia al modernismo, del 
modernismo al panteísmo, del panteís­
mo al paganismo. 

De Sócrates a Zenón, de Zeuón a P y -
rro, de Pyrro a Epiouro. 

De la intransigencia a la tolerancia, 
de la tolerancia a la libertad, de la li­
bertad al libertinaje. 

El tránsito primero es el tránsito li­
bre; es el empujón a la piedra. Los res­
tantes son látales; es la piedra rodando 
al abismp. 

PlilNIO. 

FraeisodelaEepílilieapdrtDpesa 
Que la desgraciada repubUquilla ha 

fracasado completamente, no hemos de 
decirlo nosotros; basta reproducir al­
gunos párrafos de un artículo que Ma­
chado Santos ha publicado en « C In­
transigente»: 

«Y nosotros, los republicanos, dice 
el articulista, incluyéndonos en ese nú­
mero, aunque nunca nos hayamos aso­
ciado a los hechos que sieríipre hemos 
criticado, hemos hecho tantas tonterías 
en política y en administración, no ha­
blando de otro que son mucho peores, 
y por ello la autoridad moral que hu­
biéramos conquistado por el acto revo­
lucionario, desapareció, no siendo po­
sible reconquistarla con opresiones y 
tiranías. 

La fiebre con que hemos procurado 

compensHfinims a lúa sufrimientos pa­
sados hizo bajar los créditos adquiri­
dos, con la agravante de nq haber na­
die tenido el menor escrüpulo en l)e-
neíiciar a parientes y amigos de un 
dudoso rei)ubiicanismo, al par que 
apatadas echábamos viejos compañeros 
en la lucha que podían presentar bri­
llantes hojas do seivicio. 

No hemos hecho balance de la for­
tuna pública, y en un delirio de arre­
glar cada uno sus pandillas, hemas 
aumentade» los gastos y disminuido los 
ingresos, teniéndonos sin cuidado las 
doctrinas económicas y políticas que 
pregonábanu)s en la oposición. 

No hemos respetado las creencias de 
nadie, y así pusimos contra nosotros 
nueve décimas partes del país. 

A martillazos hemos querido des­
t ru i r todo lo ])asado, injuriándolo ade­
más, sin pensar que con este procedi­
miento provocamos la revuelta y sin 
poder, con nuestros dictámenes, llenar 
el vacío que hacíamos para el porve­
nir. Y para sancionar las locuras de nue­
ve meses (le una dictadura sin orien­
tación, hicimos una ley electoral, in­
noble porquería, que ni siquiera tiene 
el sentido común de aprovechar la que 
había dejado la monarquía, y así hol­
garía la acusación de que nosotros ha­
bíamos fabricado nuestros mismos di­
putados. 

Habiéndosenos olvidado asegurar 
para nosotros el Poder judicial, redu­
jimos a un andrajo la independencia 
de ese Poder, sin recordar que así au­
torizábamos al extranjero a dudar, 
más tarde, de nuestros jueces en la 
aplicación de nuestras propias leyes. 

Todo lo que queda dicho es suficien­
te ya. Huelga decir mas para probar 
que no tenemos autoridad moral para 
hacer una política de represión. Erro­
res como los que hemos apuntado jus­
tifican todas las levueltas, sean de los 
monárquicos, sean de los mismos repu­
blicanos o sindicalistas. Hasta las mis­
mas piedras de las calles se podrán re­
volver justificadamente ante la mise­
ria y la desolación que hay en Por­
tugal. 

A ESPAÑA EN 1913 
• • • • • « • • • • 

^ Soy yo, adorada patria, amada España. 
el que quiere rendirte su homenaje 
por tu heroico luchar en la campaña 
contra un pueblo fanático y salvaje. 

Eres mi pensamiento; er.cs mi idea; 
eres el argumento que concibo; 
y eres el santo amor que me marea 
y hace, al fin, que no sepa lo que escribo. 

Yo quisiera decirte muchas cosas 
ppr amor, gratitud y patriotismo; 
mas tienes poesias tan hermosas... 
¿Para qué repetirte yo lo mismo? 

Dijéronte poetas renombrados, 
poetas que nacieron ¿n tus lares. 

que eJ sol no se ponía en tus reinados 
y que fuiste la reina de los mares. 

Cantóse la hermosura de tu suelo, 
por la fauna y la flora, bien cantada; 
y al ver que siempre es limpio tu azul cielo. 
llamósete belleza consumada. 

Si pienso que rai amor para tí es poco, 
en tu frente (.deal pongo mi |jeso, 
que el beso es juramento de amor loco 
y tu amor es delicia, es mi embeleso. 

Ya .ves, gloriosa España, me extasío 
recordando el amor con que te adoro. 
Tú me arrobas el arma, y me sonrío 
por el mismo cariño pop que lloro. 

Yo que ahora qui.siera bien cantarte, 
abrumado de ideas nada digo; 
mas esto no te importe, sé adorarte, 
y cual madre querida te bendigo. 

No basta mi canción para tu gloria 
ni basta la canción del mejor vate: 
las páginas floridas de tu historia 
se escriben con la sangre del combate. 

La ciencia y el saber de Europa entera 
a la jarka la llevas en tu espada. 
Hoy te llama enemiga, pero espera, 
que mañana serás su madre amada. 

Pero eres mucha madre, porque lloras 
la sangre de la vida deun soldado. 
No llores patria mía ¡Cuánto adoras 
al que está a tu bandera arrodillado! 

Fuiste madre de América salvaje 
y lo eres hoy que está civilizada. 
Aguanta con paciencia hoy el ultraje 
de la jarka rifeña descastada. 

Coronas a tus héroes en tu historia 
cuando mueren por ti en ruda campaña, 
y ellos desde otro mundo allá en la gloria 
aún te siguen diciendo «jViva España!» 

Si eres patria de amor que amas al mundo 
y al mundo civilizas cariñosa, 
en tu suelo tan fértil y fecundo, 
que una gota de sangre es una rosa. 

Y tu hermosa bandera roja y gualda, 
la que el viento acaricia zalamero, 
siempre supo enseñar que por la espalda 
nunca debe atacar ningún guerrero. 

Y, por eso, ahora canto tu nobleza; 
y, por eso, ahora canto tu heroísmo. 
No ya como español, con mi franqueza; 
pues siempre yo cantárate esto mismo. • 

En tu suelo mi cuna fué mecida 
y en tu suelo la infancia ta he dejado; 
en tu suelo hallaré esposa querida: 
para ser español me han educado. 

B̂n fin, patria querida, ya no sigo; 
pues quiero que tu nombre canten ecos 
y sepan que cual madre te bendigo 
como madre jde América y Mai ruceos, 

dENiTo HERNANDO 

M Mámm de la perra 
Sin caer en el pesimismo aterrador 

de «Juan de Aragón», sin acordarnos 
de que los ';erritori()S que disfrutamos 
en Marruecos valen mucho menos qne 
la provincia de Badajoz, una provincia 
de suelo ingrato, cuyo subsuelo ya t ie­
ne amo y que sin embargo nos cuesta 
ríos de sangre y un millón de pesetas 
por kilómetro cuadrado al año; sin 
asomarnos a este género de considera­
ciones que achican el corazón hasta 
reducirlo al tamaño de una lenteja, ha-
blaiemoH de uno de los aspectos de la 
guerra, que todavía no ha sido estudia­
do con el debido detenimiento. 

Y podemos hacerlo con gran conoci­
miento de causa. Hoy almorzó el ero-


